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Jesús no lleva al monte a los discípulos en malón, sólo tres para que lo acompañen en la oración, como tantas veces el Señor lo hacía en soledad. Los lleva porque serán sus testigos elegidos del prodigio de la transfiguración. Ellos se duermen ante la larga oración de Jesús; tal vez nosotros como ACA también de pronto nos despertemos sobresaltados al ver que dos hombres conversaban con Jesús y delante de ellos aparece este prodigio que los deslumbra junto a la  voz del Padre: “Este es mi Hijo, el elegido, escúchenlo”.

Esta voz no ha de confundirse con otras voces. El rostro transfigurado lo tiene Jesús, ni Moisés ni Elías, y su Palabra es la decisiva, las demás nos han de llevar hasta El. Una comunidad va creciendo en el seguimiento de Jesús cuando pone en el centro el Evangelio, allí se juega nuestra identidad de cristianos.
Este hecho social humanizador de reunirse los creyentes a compartir los relatos de Jesús nos invita a vivir nuestra vida cotidiana y a mirar nuestra realidad circundante, a visibilizar con ojos diferentes, atentos, confiados y con una sensibilidad hacia los prójimos diferente, capaz de construir un mundo más humano y fraterno. 
Hoy vivimos en una sociedad líquida, insatisfecha, deprimida, con una sensación de vacío interior… estamos llenos de información pero nos comunicamos mal entre nosotros y, además, pareciera que cada vez más nos incomunicamos con el Misterio. Vemos a tantas y tantos desesperanzados, desencantados con su existencia y una sociedad que despersonaliza a la gente, la vacía interiormente y la incapacita para abrirse al Trascendente
.
Este misterio tiene un nombre, Dios nuestro Padre, que en su Hijo nos llama a vivir como hermanas y hermanos. Rezamos el Padrenuestro de memoria, pero, ¿realmente nos detenemos a dialogar con el Padre? ¿Lo reconocemos como nuestro Padre que nos ama? Hoy, en medio del comienzo del año, subimos al Tabor como ACA esperanzados de escuchar con paz interior, con atención, la voz del padre: Este es mi Hijo… escúchenlo.
La cultura se va impregnando de modas sin fin, de gustos pasajeros que deslumbran pero no llenan. La neocultura de la información y del seductor mundo de lo virtual, de lo inmediato, pareciera reemplazar a los valores que son el faro, la señal positiva y espiritual de realización personal y comunitaria. Otros buscan en la sectas o en las modas seudoespirituales la salvación rápida: el pare de sufrir, como si el sufrimiento fuera una maldición que hay que desalojar inmediatamente. El Hijo del hombre abrazó la cruz y el camino estrecho al cual nos anima desde su cuidado y amor entrañables que hoy aparecen reflejados en la transfiguración, como señalándonos que la oscuridad del sufrimiento tiene siempre salida de luz esplendorosa.
Aparece en el relato la zozobra de los discípulos que se asustan cuando la nube los cubre. En ese momento no ven nada, no oyen nada, se sienten solos y confundidos, como los tiempos de desolación que todo cristiano debe enfrentar como lucha, pero no solos, de pronto se escucha una voz en medio de la nube: “Este es mi Hijo el elegido, escúchenlo”. Qué difícil es vivir en oscuridad y sin escuchar una voz que pueda escampar la tiniebla de la mente y el corazón, una voz que ponga luz y de esperanza, de consuelo y paz.

Esta voz nos llama como católicos: discípulos-misioneros a renovar nuestra escucha, a replantear nuevas posibilidades de una nueva misión, a inculturar el Evangelio y a la desafiante tarea de Evangelizar la cultura. Lo haremos si lo vivimos como un desafío costoso, esforzado, en comunión y confiados en la gracia del que nos envía.

No podemos evangelizar a otros si estamos divididos entre nosotros, no podemos llevar lo que no tenemos, tampoco se sana la división con el “sana, sana…”, necesitamos apostar a la oración, al tiempo de Dios, a la escucha, al encuentro y a la unidad. Lo dijo el Señor, la división es del maligno: una familia o un ejército divido… La unidad es una utopía realizable pero siempre es un anhelo, un deseo que se procura pero que muchas veces cuesta alcanzar, porque el demonio de la división es más astuto que nosotros, también éste se expulsa con ayuno y oración. Solo la oración continua y la escucha atenta del Evangelio nos animarán a olvidar agravios, corregir actitudes, desinstalarnos y recobrar el fuego de la vieja motora que hoy por el costo de la vida también parece haberse quedado sin combustible.

Roguemos al Espíritu Santo que con su fuego nos envíe, con el frescor de su agua nos haga correr con fe, espíritu de sabiduría que nos haga gustar su Palabra, espíritu de unidad, diocesano, eclesial, que nos consolide como la figura del poliedro: distintas caras pero un solo cuerpo, espíritu de santidad y de paz que nos impulse nuevamente por el riel siempre nuevo del anuncio del Evangelio, descubriremos un nuevo estilo de vida que puede transformar para siempre nuestra existencia. 
Que María Madre y reina de la Paz nos ayude a despertar del sueño que nos demora, y que Nuestra Señora de la prontitud nos acompañe para llevar con urgencia el anuncio salvador de su Hijo hasta los barrios más distantes de nuestra diócesis.
NO TE RINDAS MOTORA, ¡HAY FUTURO! ¡DEJATE TRANSFIGURAR PARA PODER TRANSFIGURAR A TU PRÓJIMO!
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